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LA LEY DE TU LADO Con la colaboración del  
Colegio de Abogados de Mendoza.
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¿Quién es el otro? Al decir de 
la Real Academia Española: 
“Otro: adj. y s. Dícese de cual-
quiera persona o cosa distin-
ta de aquella de que se habla. 
Semejante”. 

Como vemos ya desde el 
significado, el término nos lle-
va a la idea de algo que apa-
rentemente se contrapone, co-
mo puede ser “distinto” y a la 
vez “semejante”. A nuestro ra-
zonamiento lógico le cuesta 
comprender e incorporar tér-
minos que desde el principio 
se contradicen. 

La pregunta obligada en es-
te momento es ¿a qué viene es-
te tema del “otro”, en un espa-
cio de Derecho y en el ámbito 
del Colegio de Abogados de 
Mendoza?  

La respuesta es justamen-
te un tema en el que la Comi-
sión de Mediación y Métodos 
Participativos de Resolución 
de conflictos del Colegio de 
Abogados y el nuevo paradig-
ma en el que se centra nues-
tro Derecho actual léase: la 
colaboración, el acceso a jus-
ticia y la protección de los 
vulnerables trabaja diaria-
mente y vivencia en su prác-
tica, mirar al otro y su con-
flicto al cual el Derecho des-
de sus múltiples vías de abor-

daje tratará de darle solución.  
¿Quién es este otro distin-

to a mí, sentado enfrente mío? 
¿Cómo abordar su historia, su 
conflicto si soy diferente a ese 
sujeto que me trae su proble-
mática y como pretende que 
yo lo asista si soy “otro”, si soy 
diferente? 

Con el transcurrir de esta 
columna ustedes podrán ana-
lizarse y pensar con cuál de 
los términos que nuestra len-
gua define a otro se identifi-
can más, si otro como “dife-
rente” o como “semejante”. 

En la formación del media-
dor como sujeto protagonista 
en la generación de espacios 
de “construcción de paz” im-
pactan muchos autores, pero 
a mi criterio uno se destaca 
por sobre el resto por el gra-
do de entendimiento de nues-
tra humanidad compleja. Es 
el  pensador chileno Humber-
to Maturana a quien podemos 
disfrutar por ser contempo-
ráneo y por la sabiduría de 
sus conceptos. En su discu-
rrir, él dice acerca del otro 
que debemos abordarlo como 
un “legítimo otro”; ¿A qué ha-
ce referencia este pensamien-
to?  

Desde mi comprensión sig-
nifica ver al otro como un es-
pejo, el otro está para mostrar-
nos nuestra imagen, pensa-
mientos y ambigüedades, pa-
ra abordar ese otro desde nues-
tra más legítima comprensión 
de que en una mediación sólo 

una mesa separa una historia 
de otra, lo que varía es el rol 
que cada uno tiene en la mis-
ma, pero yo podría estar per-
fectamente sentado del otro la-
do de la mesa. 

Esto nos debe instar a tra-
tar con el máximo respeto a 
ese otro que tengo enfrente, a 
comprender la profundidad y 
lo complejo de sus pensamien-
tos, miedos, indecisiones, su-
puestos y acciones. Ello por-
que ese otro me debe merecer 
el máximo respeto en cuanto 

que sí se ve al otro como al-
guien diferente, a quien se de-
be denostar y con el que nun-
ca da la sensación de que se 
podrá llegar a un acuerdo. 
Tampoco es válido a mi enten-
der hablar de “tolerancia”, que 
da la idea de aceptar al otro, 
pero desde la resistencia de mi 
pensamiento; quizás sea más 
productivo hablar de la acep-
tación respetuosa y legítima 
de las diferencias. 

Entonces a esta altura ya 
puedo responder si para mí 
otro es alguien “diferente o se-
mejante”. 

Si me veo muy diferente di-
fícil será ponerme en sus za-
patos y trabajar codo a codo, 
pensando que lo único que me 
separa de ese otro ser huma-
no es el rol que hoy me toca 
ejercer (abogado, mediador, 
negociador) pero en otra cir-
cunstancia de la vida puedo 
ser yo ese otro que necesita 
asistencia frente a un conflic-
to que solo no puedo abordar.  

Lo importante de la época 
que transitamos es entender 
que todos los ciudadanos de a 
pie estamos llamados a traba-
jar por la “cultura de la paz”, 
la cual no debe parecer un im-
posible aunque para trabajar 
por ella debo formarme profe-
sionalmente y como ciudada-
no informarme de los cambios 
que está transitando nuestro 
Derecho y la Justicia para no 
quedarme afuera de los mis-
mos. 

Al decir de Maturana, en la 
medida que el otro sea un “le-
gítimo otro”, podré de-cons-
truir esa historia y acompa-
ñarlo en la construcción de 
una nueva que le ayude y  sir-
va para continuar el camino, 
siempre respetando la comple-
jidad y riqueza que lo huma-
no ofrece a nuestra vista.

TAMPOCO ES VÁLIDO 
A MI ENTENDER HA-
BLAR DE “TOLERAN-
CIA”, QUE DA LA IDEA 
DE ACEPTAR AL 
OTRO, PERO DESDE 
LA RESISTENCIA DE 
MI PENSAMIENTO.
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ser humano que concurre con 
un conflicto que no puede re-
solver, a buscar de “otro”, una 
presencia que lo asista y que 
como espejo le ayude a buscar 
una opción válida para inten-
tar resolver su problema. 

Ni qué hablar si traspola-
mos este pensamiento a la po-
lítica en un año electoral co-
mo el que transcurrimos, pla-
gado de llamados a elecciones, 
primarias, definitivas, locales, 
nacionales, etcétera. ¿Quién 
es ese que está en el partido de 

enfrente, o a quien voy a votar, 
es otro o soy yo sentado del 
otro lado de la mesa? ¿Es al-
guien diferente o un semejan-
te a mí?  

En ese contexto debería-
mos, a mi entender, analizar 
la política con un respeto su-
pino hacia el que piensa dife-
rente, con un respeto superior 
al que vivencia la vida de otra 
forma y por eso no deja de ser 
un semejante. Ese comporta-
miento no se observa muchas 
veces en el ámbito político en 


